
C A P IL L A Ü A  9 ? JU N IO  1? D E  1857.

F r .  G E R Í J M B I C I .
  — ----

Si qitíxdi.Tcrit gerundianas pullas 
esse lili ind iferen tes , anathema sit.

Si a lguno d ijere que m aldita 
im presión le  liacen las pullas de 
F r. G eru n d io , una de d o s , ó le 
dejo  com o cosa perdida, ó  le estam- 
jjdiio sil* poderm e contener.

CON C. G E R Ü N D . C A N . C?

Mcfidizabal yFr. Gerundio
L O S  M A S  A M IG O S  D E L  M U N D O .

DicKo se estaba e llo í dos personas que conge­
nian no pueden estar m ucho tiempo desunidasíj
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similis similem gumrit, d ijo  el profano ; coda cual 
con su cada cu a l; Dios les cria y  e llos se juntan: 
cada oveja con  su p a re ja , y  nadie d ig a , de esta 
agua no bebere', porque no hay cosa lo m o  saber 
nadar para no irse al fondo. Supuesta la verdad 
de estos proverbios, ligúrense mis lectores que es- 

tan oyendo entre M eudizabal y  mi Revendísim a 
persona el d iá logosigu ie jite :

Mendizabal. P or vida de tantos y  cuantos, 
R everendísim o p a d r e , que V .  es el predicador 
mas fam oso de cuantos tienen predicaderas p o lí­
ticas en estos tiem pos. Y o  luego lo  d ije : este P a ­
dre ya á ser e l mas lirme apoyo del m inisterio, 
especialm ente de las medidas que de n ú  d irecta  ó 
indirectam ente ban emanado. Ojalá hubiera V . 
reaparecido en el m undo desde luego que y o  subí 
al p o d e r , con  que tanto me saboreo , pues me 
hubieran venido m uy bien los prudentes consejos 
de su Paternidad. .

F r» Gerundio. En cuanto á consejos, señor 
m in istro , creo que todos le  estaban á V . de mas, 
porque le sobra á V . sabiduría paj;a gobernar, 
no d igo la E spañ a , sino todo el orbe terráqueo y  
mas que fuera m enester. Y  en cuanto á dar mi 
d éb il apoyo á los actos de su adm inistración, ¡a ve  
M aría ! ¿quién pudo dudarlo jamás conociendo las 
simpatías que hay eutre un esclaiistrante y  uu 
«scíaustrado?

fui ministro. Pues justamente era e l x’inico l e -  
amorcillo que y o  tcu ia j sospechabii que acaso h u -
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bíera V . desaprobado la medida general de es- 
claustracion.

E l E x -F ra ile .  ¡Que'disparato! golpe  mas maes­
tro no pudo inventarlo ¡m agiiiacion humana. A se­
guro á V . que á mi me llen ó : porque la supresión 
de los monacales que dejaban pingües rentas á la 
nación cualquier cabeza redonda la d iscu rría , pe­
ro la de los m endicantes ! ese fue un golpe fe­
liz de in gen io , una travesura que á nadie m asque 
á V . le hubiera ocurrido en el m undo. Tam bién 
me hizo gracia la singular ocurrencia de haberle» 
sustituido V . en el oficio de pedir-, y  cuidado que 
podia V . haberles dado lecciones en la materia á 
todos , á todos ellos , porqu e tiene V . un m odo asi 
tan aquello de sacar la esm ola...! Y  luego e l ase­
gurarles la pitanza de los cinco reales , que no es 
m oco de pabo.... O tro hubiera sido .que no les 
hubiera señalado nada.

E l Sr. D . Juan. ¿C on que g u s tó , gustó aque­
lla m edida , eh? N o podia m enos; solo  que ahora 
no dejarán de chillar a lgo , con  m otivo de írseles 
atrasando las pagas.

£ l  P .  Fr. Ger. ¿P or quehan de chillar? E llo sn o  
ven que todas las clases cobran  con  tanto ó m ayor 
atraso? Y  p or  eso bien contentos están todos; 
ademas qüe si chillan , con  no hacerles caso esta­
m os del otro  lado ; en este punto v «o  con satisfac­
ción que tam poco necesita V . consejo , porque sabe 
hacer e l tonto  á las m il maravillas. Y  lo  que y o  
les d igo  á t o d o s : si el señor Mendi^abal á fuerza
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(le csperinientos liega ú descubrir t*l gran seerí'to 
(le poder v iv ir sin com er , cátenos V . eu o i colm o 
de la felicidad,

Jíl Si'. D .  Juan. Pues tras de eso se anda.
E l P . F r. Ger. Si ya  lo  co n o z co ; y  con algu­

nas clases va V . siendo tan fe l iz ,  que no Ies falta 
uu tris para llegui’ á este estado de bienaven­
turanza.

D . Juan e l ministro. ¿ Y  cjjne lo  pareció á V . 
de la opupacion de los bienes de las m on ja s , y  
de la peseta , y  de la reunión , '̂’c. §"c.?

F t . Crer. e l  pei'iodistü. M a g n tj ic c im c n te no ha 
hecho V . una cosa mas con form e á los principios 
de ju s tic ia , y  a l derecho de propiedad. Y  desde 
entoiíces es un horror lo  (jne han dism inuido las 
facciones ; no podía ser otra  cosa. Sobre la peseta  
se ha hecho un poco  de rechifla con  m otivo  de ha­
ber unos cuerpos de tropas que llaman fra n cos, (^1) 
con los cuales se han hecho com paraciones satíri­
ca s , llam ando á las m onjas peseteras , y  otras alu­
siones a s í; pero eso no vale n ada , y  pudo V> ha­
berlo  evitado fácilm ente con  hiiberlcs señalado 
cuatro reales menos cuartillo . P ero  la medida fue 
estupenda , y  nadie había dado en ella nunca. La 
reunión es oportun ísim a, porque e llas son natu - 
xalm onte tím idas , y  el m odo de tener menos mie­
do es juntarse m uchas; y  eso de que no se han 
4Íe llevar bien las de un convento con  las de otro ,
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( i )  Cada soldado de estos cuerpo» tenia una peseta <I« 
jitesi, y les jlanuiban vulgarmente los fcseicrus.
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drí) 0  ser una aprensión , y  ni h V .  ni á m i no* 
importa n ada , ¿no es cierto? Fuera Je q n c los 
edificios habitados siempre se gastan a l g o , y  
quedando desocupados jjiieden  servir de abrigo  á 
las pobres garduñas, qne de otro  m odo no ten - 
drian donde acobijarse.

E l M inistro de las p roh cía s . Pues es lo  que 
7 0  d igo. E n  lo  que sospecho que aiidnhe un poco 
ligero fue en prom eter la conclusión  de la guerra 
en seis meses.

E l Periodista de fas Capilladas. En eso si qne 
pudo y o  haberle dudo á V . un consejo adm irable 
ron e l cual hubiera V . ¡)asado por la quinta esen­
cia de los profetas: lo d o  el m al estuvo en no ha­
ber añadido nn mes m as....

/>. Juan con precipitación. ¿ V . que d ice , Padre
R evcrendísin io ?

/ ’> . Gerundio lomando un polvo. L o  que V . oye, 
seaor M inistrtsim o. E l núm ero siete en la sagrada 
oscrilnra es un núm ero indefinido , qiieá veces sig­
nifica la eternidad. Y  V .  debe saber (porqu e esto es 
del antiguoyrestam cnto) que las setenta semanas que 
profetizó Daniel tardaria en venir el lled en lo r  del 
m u n do, las toman los interpretes, no por setenta 
semanas de dias, sino por setenta semanas do anos, 
coa  lo  cual los que adm itim os el nuevo testam ento 
hallamos que sale la cuenta justa. Con que s iV . en 
vez de pronosticar la couclusioii de la guerra <?n 
seis m eses, la hubiera vaticinado en (determ ino de 
siete, todos sus amigos lo  hubiéramos interpreta-

= 125=

Ayuntamiento de Madrid



tío por siete meses de añ os, y  á ver quien era el 
guapo que de.smeiitia la profocía .

E l de la hoísa. ¡C óm o ha de ser! H om cn es 
errar.

E l  de la Capilla, Hominiim est errare . querrá 
V . decir.

Mendizabal. U na cosa así. ^Pero sabe V . ,  Pa­
dre  R everendísim o que estoy  aturdido de ver 
qu e  lio se liaya podido con clu ir la guerra con  
ciento citicueiita mil liorabres que de dos cm bites 
se añadieron a l num eroso eje'rcilo que j a  tenía­
m os ? E so es pasmoso.

Campazas. Item m as, otros ciento cincuenta 
ó  doscientos o trescientos mil que se mandaron 
m ov ilizar; bien es que estos no h icieron  fa lta, 
y  se dispuso volviesen á sus casas, en donde 
siguen sin distinguirse de los que desem bolsaron 
sus cuartejos por no m ovilizarse; bien h ech o , que 
n o hubieran sido ton tos , ¿no sabiaii ya lo  que era 
e l g ob ie rn o?  L o  mismo que los que dieron tres 
m il reales por exim irse antes del sorteo ; paz­
guatos ! ¿N o les tenia mas cuenta liaber esperado 
la su erte , y  si les caia la de s o ld a d o , darlo  des­
p u é s , com o está todavía su cediendo? Si son b o ­
bos ; nunca han de acabar de conocer la verda­
dera marcha de un gobierno. P ero amigo ¡cóm o  
va degenerando la especie hum ana! de un año á 
o t r o ,  un s o lte r o , por buen m ozo que sea, ha 
va lido  m il reales menos.

E l  A m igo. Con todoslos generos sucede lo  mismo.
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M i persona. E scepto con  los zapatos (jxie ya
sabe V .....

E l Ministro. A  D io s , á D ios , mi querido Fray 
G erundio ; o lro  día hablarem os mas.

F r. Ger. O iga V . ;  si V . me da palabra.... si: 
é<iliale un galgo.
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M A L  M E  Q U IE R E N  M IS C O M A D R E S

PORQUE LES D IG O  LAS V E R D A D E S .

Bien d ijo  el profeta  M alaquias , que era car­
rera m uy penosa la de periodista. A nn  no ha em­
pezado Fr. G erundio á dar capilludas (p orq u e  
hasta ahora no ha hecho , com o quien dice , mas 
que amagar") y  ya se escuece el gobierno , y  ya 
se pica el em pleado, y  ya bu la  el m agnate, y 
ya se espeluza el m alandrín , y  ya trina el fo llon , 
y  ya echa espundias el h ip ócrita , y  ya rechina 
todo v icho viviente y  m alhaciente , y  ya ahulla 
tod o  zarram plín malandante. P ero  tod o  esto , que 
seria para un espíritu apocado y  asustadizo espi­
nas y  abrojos , lo  recibe Fr. G erundio com o d u l­
ces y  sazonados frutos que recoje de sus misiones, 
porque son otras tantas pruebas de que lo va  ha­
ciendo bien. M e acuerdo m ucho haber le ído  en la 
lecciou  26 dtí la retórica de H ugo Blair que el
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aplauso mas lionorífico  quo pucJn alcanzar un 
predicador son las im presiones serias y  profundas 
([ue sus discursos hacpn en los oyentes. E l elogio 
mas encarecido que ha logrado  «caso predicador 
alguno , fue e l que trilinlú Ltiis X I V  al elocuente 
Maíiillon , lial)i('ndolc oido predicar en V ersallcs: 
aP adre , le  d ijo ; mtichos grandes predicadores 
he oido en esta cap illa , de los cuales he quedado 
m uy com placido ; poro siem pre que os he o ido  
á vos , he salido m uy disgustado de mi mismo, 
p orqu e veo  mas descubierto mi caracter.» A llá  os 
Ta esa banderilla , señores gerundiadas: qu iero 
decir que vuestros clamores anti-gorundianos me 
tienen lleno de satisfacción , porqne es serial que 
os di en la coquera , y  do qne voy  pre dicando 
bien. Pues buena la habéis hecho : ya no dejo  el 
p u lp ito  en toda  la vida ; y  si la cosa se encrespa 
entre vosotros y  y o ,  y  por prem io de algún ser­
m ón me destinan por unos meses á una forta lcia , 
os em peño mi palabra de honor de predicar dos 
veces á la semana por lo menos', ó  de haceros unas 
misiones <liarias , si fuese menester. Y a  no descon­
fío de vuestia  enm ienda, porque el enfernm qu e 
siente los cáiislioos, aun da esperanzas de vida, 
d ice H ipócrates.
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St E L  G U A R D IA N  J U E G A  Á  Iv()S N A IP E S

¿ Q U E  H A R A N  JOS D E M A S FBAII.KS?

T o d o s  pstamos acordes ( y  jiurdo ffii? sra «•! 
iinipo punto íín que lo  os ta m os), convenim os t o ­
dos en que m uclios de los f\incionarios púLlicos 
iipncii tan poca pureza qne m enos no puede ser, 
que hincan la uña siempre que hallan ocasion ; y  
f’ iiando no la tienen, la Im scan; en Jina palabra 
que rdf>án (F r , G erundio es castellano v ie jo ,  y  le 
gusta llam ar las cosas por sus propios nom bres: al 
p a n , p a u , y  al v in o , v in o ). Y  también con ven i­
mos todos en que esta es acaso Ja causa principal 
(le nuestras miserias y  de nuestros males, P ero a l- 
gnnos suelen hacer esfa re flex ión , hija de sus b u c- 
Jios dfiseosj «se ñ o r , e los hom bres ¿u o  tienen sn» 
gpfcs, sus superiores que Ies ce len , Ies tom en 
cu en tas, y  si les hallan m anchados, los sepan 
echar á un c a n a l, A á FilipÜ ias, ó  á los infiernos?»

N o  puedo o ir  este reparo sin acordarm e d#* 
cuando el L azarillo  de T orm es comía las uvas con  
su am o el ciego. -M ira  , Lazarillo  , le decía el c ié - ' 
g o , escarm entado de las m uchas qiíe le  había ju ­
gado y a  e l truhán del m uchacho ; y o  quiero que par-

ÍO
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ticipes (le lodo lo  que tenga pnia m i ; ahora vamos 
á com er imas uvas á  m edias-,ág cada racimo irem os 
picando los d o s } pero te adv ierlo  que has de o(i- 
ger una á una y  uada m as; que asi liaré y o  tam­
bién. En erecto, dieron principio al primer racim o 
picando grano por g ra n o ; á poco  tiem po e l ciego 
em pezó i« coger á d o s ; asi segnia hasta ver si el la­
zarillo le decia a lg o ; mas vie»ido que ca llaba , le 
d ice: L azarillo , tu  comes á tres.— S eñ or, ¿por que 
dice V .  eso?— P orque cóm o y o  á d o s , y  tu callas, 
con  que inraUhlemeiile tu  com es á tres o á cuatro^ 
pues s in o , claro es qne te quejavias. Y  asi era la 
■verdad.

Y o  conoxco m uchos que com en Ú d os, no d e ­
biendo com er sitio «  una, y  co n o íco  también á los 
gefes de los que com en á dos, qvie lo  saben y  ca ­
llan , ¿á cuántas comerán ellos?— Creo que está 
resuello el problem a. M ientras haya Lazíirillos que 
com an á í m , no  faltarán ciegos que com an 
¿  dos.

Q,*J3D31€0S 31T jL-G-0-

E a ; ya se va acercando el verano j ¿se pasará 
el mes de agosto sin jarana? ¿Se calentatán los 
cascos, y  tendrem os O X ,  O N , 0 0 0 N 7  ¿Se hará
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la siega en paz? ^*Scrá cosa do ]icd ¡r a lgo todos los 
años? ¿Tendrem os ju icio njgiina vez? ó será e lc iicn - 
to de minea acabai?— Pues señor , si por mi no 
llu e v e , agua D ios ; sigaráos la m o d a , j  armemos 
wná que sea sonada; pero este año lo toca á Fray- 
Gerundio dirigir el co ta rro ; no todo lia de ser ca­
lla r ; alguna vez ha do ser Fr. G erundio g r ic  de 
bu llangueros; con  q u e , señores . d isponer las gar­
gantas para gritar en regla y  preparar los ánimos 
para ejecutar lo  que se p id a , porque una vez dado 
el grito , liay que sostenerle cxieste lo  que cueste; 
lo  que bemos de pedir acaba tahibien en O N  , que 
parece que es el íinal favorito  ti,é los liberjües, con  
qne supónese que no ha de ser iu qu isiciO N ; eii 
ella  sea y o  quem ado si no nos sale bien estq ten­
ta tiva , y  arrastrado me vea si no  aseguramos e l 
apetecido triunfo de la libertad contra el despotis­
m o , siempre que me sigáis de buena fé ,  y  coa  
constancia ; y  mirad que de no hacerlo¿ de poco  
nos sirven las victorias de Irun y  Fuénterrabía; 
m irad que és el \ínico ON  qne nos conviene y  nos 
puedo salvar de tantas borrascas com o nos cercan y  
amenazan; ¿y  sereis tan tontos , y  tan orgu llosos, ó  
tan débiles , que contando con  esa seguridad no 
hayais de favorecer el grito que quiere Fr. G erun­
d io  se oiga en todos los ángulos de la península 
de oriente a poniente y  de norte á m ediodía? Digan 
pues conm igo todos los liberales de todas partes,' 
antes oue otro  se adelfinte á pedir otra  cosa : VniONf 
tn iO Ñ i  U n í O N ’ ’ ! !

é4%
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Ahora h ien ; la unión es imposihlp sí cada uno 

sigue creyendo que es mas que cada l in o , y  si to ­
dos somos tan soberbios que nadie quiere ceder á 
nadie. Con que asi, señor estutatista, hágase V .,  car­
go  que el volver á lo  que V . quiere , suponiendo 
que su E statuto sea bueno y  m uy bu en o, nos ha- 
l)ia de ser ya m alo y  nuiy m alo. C on o/ca  V . se­
ñor constitucional del año 12, que dando por sen­
tado que su Constitacion de V . sea tan buena co ­
co  á V . le parece , el pensar ya en ella nos seria 
peor y  m uy peor. Conozca V . señor D . R epu b li­
ca n o , que de no eslar , com o de hecho no está la 
España por ahora para re c ib ir , ni menos para g o ­
bernarse por los principios de V . ,  que podrán ser 
los mas sanos, y  si se quiere los mas ju s to s , es 
quererlci m uy mal tratar de liacérselos tragar de 
repente y  con violencia. Confiese V . señor Am igo 
<lel p u e ld o , que no ha sido poco  avanzar haber 
llegado á poner á este pueblo al n iv e l, o mas que 
a) n ivel de la grandeza  que antes le esclavizaba. 
U n  hom bre del pucl)lo ]>odrá ser diputado , s e -  ' 
iia d or , m in istro ; im  artesano es com andante de 
la milicia nacional de caballería de L e ó n , v  Fray 
G eruiidii), con  todas sus barbas y  ap are jos , y  con 
todos los honores y  prerogntivas que disfrutaba 
en el c lá u s lro , está aprendiendo los jiros de sim­
p le  soldado nacional al lado de un h ijo de la casa 
d e  espóáitos, y  m andado por un oficial de la im­
prenta ,  sin que esto le hiera su amor ])ropio; 
¿quiere V .  m as?— R eüexione V . señor A ristó -
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G r u t a ,  que todos dcsceiiílcm os de uiius m isiiios'pa- 
d ie s , j  que sí á V . le líate cosquillas verse des­
pojado de iiilitiidad de privilegios que aules g o ­
zaba su alta clase , seria ahora im prudente o im po­
lítico aspirar á la recuperación de esas alhagüefías 
distinciones, porque im portaría mas c i coscorroa  
que el bollo .

U ltim am ente, señores (co n  todos habla ahora 
Fr. G erundio), V ds. que tanto vociferan la ob li­
gación de hacer sacrificios p or  la patria, ¿podrán 
ofrecer a esta patria un sacrificio mas g ra to , mas 
im portante, mas necesario, mas n o b le , mas libe­
ral que el do su propia op iu ion , [amoldándose por, 
ahora á las exigencias de las circunstancias, re­
nunciando por a/tüia á las pretensiones del p a ic -  
cor p r o p io , desprendicndose por ahora  de los a llia - 
gos que á cada uno le hace el convencim iento de 
lo que á su ju icio  aprendo com o el mejor sistema? 
D oloroso sacrificio es el de la o p in io n ; pero ¿ n o  
será p or  lo  mismo el mas grato  de todos? ¿ Y  no 
es el mas necesario? ¿ Y  aun dudaremos hacerle? 
No nos llamemos libéralos j si asi pensamos. Sobre 
lo d o ,  deúenganem onos; sin unión nos perdem os, 
sin umon nos hundim os, sin unión seremos v ícti­
mas. E l qne tenga el orgu llo  de creer otra  cosa, 
es un ilu so , un necio , un m entecato.

Y a  tenenios, ó  vamos á tener luego una pauta 
qne seguir, porque hay una Constitución aprobada 
por el Congreso nacional j acaso uo es lo  que <{«e- 
ria Fr. G eru n d io ; pero una vea c^ue llegue á san-*
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cionhrsc, será el prim ero á sostenerla con sus d é ­
biles esfu erzos ; quizá no por convencim iento y  
sim {;atia, pero sí por política  y  por necesidad, a l 
menos mientras duren estas circim slancias: pedid 
otra rosa y  nos acabaremos de p erd er ; ó U N IO N , 
ó nos hundim os; escoger. Fr. Gerundio no puede 
hacer mas que predicar; el que tenga oídos de oír 
ijue oiga.

OTRO REMIENDO MAS.

Tirabeque j mira sí te ha quedado por ahí al­
guna hebra de sed a , o  de h ilo , ó  aunque sea un 
poco  de bramante , que tienes que coser otro  re­
m iendo ú aquella capa de pobre que m e ense­
naste el o tro  dia , y  qué representaba la historia 
del plan de es>udi¡js.— ¿E s grande , señor? P orqu e 
si es grande , no cabe.— Es un reglam ento para 
ios exámenes de liu de curso en todos los estu­
dios del re in o , que acaba de hacer la D irección  
general del ram o.— ¿Cuántas puntadas podrá  lle ­
v a r?— N o se ': ellos son dos t ítu lo s , y  catorce a r­
t ícu lo s , con otro  artículo adicional á la co la , para 
que no la ltc e l remate de ordenanza.— A y   ̂ ayj
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a v ! eso lio  se puede coser ya á la  capa sin q\ie 
encubra oíros rem iendos mas pequeños.— ¿Sabes 
lo  que puedes hacer ? P onerle por segunda es­
clavina , que no nos faltarán otras que ¡r co lo ­
cando encima hasta form ar una especie de recluí- 
got ; y  del artícu lo adicional puedes hacer un r i -  
Letillo , que todo hace gracia. — D ígam e V . ,  ¿ y  
esos artículos adicionales para que' los ponen?— T e  
diré. Había en Canipazas un sastre que no sabia 
cortar una capa sin echarla abajo una pieza aña­
dida que llam an camba , p orq u e  tiene la form a 
de la camba d e  un ara,do. Cuando se le echaba 
en cara ése defecto , siempre decía que era por la 
poca marca de los paños. U n día, mi, tío e l ma­
yorazgo tuvo la hum orada de sacar al cam po al 
buen sastre. Camba y que por este nom bre era ya 
conocido; y  para csperimentar su babilidcvd y le 
d ijo : V am os, m aestro , ahí tiene V . esa tierra 
que hace una carga de sembradura ; figúrese V . 
que todo eso es pañ o; á ver cóm o me corta  V . 
una capa para m í bien cortada. E l ingenioso p ro ­
fesor ech,ó sus líneas por la tierra adelaule, y  por 
últim o con clu yó  d iciendo: « y  aquí se echa una
camba.». Un sastre p olítico  hubiera, dicho : “ y
aquí un artícu lo adicional.o I^lamelo usted II.

.Apéndice á este articulo. L os estudiantes de 
V iilk d o lid  dicen que no va con ellos el reglam en­
to de exámenes, que es im practicable por este año, 
que ha sido inoportunísim o , y  otras bobadas asi; 
¿pues no son, pontos? C óm o no ha de ser oportuno,
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llKvaiidü s il a rtícu lo  udlcioimt? Nunca saMr^mos 
de apreusiunes. Y  que se incom oden los estudlau- 
le s  , ¿ifue Im porta? Sobre t o d o , q u e no  se obser­
ve lo  m andado; ¿no es esle e l curso que llevan 
la s  mas de las reales ordenes? A h  ! no nie acordu- 
lía que sob re  esto  tengo q u e  poner a r t íc u lo  
iipiu'te.
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